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¿ A l  o t r o  d í a  d e  l a  r e v o l u c i ó n ,  

s e  v i v i r á  l a  A n a r q u í a ?

I -Ir problema prroi upó a todos los 
sociólogos v sobre el se ha t«*oriza«lo 
inucliisitiio, May <|iii« ii pr«*t«*ndi* ilenii» 
trar con lu*» líos históricos ( r»-voliicioii
francesa, ul»*m mejicana y rusa) »jih• no 
podrá Vivirse ni allegarse si»|uu-ra a la 
Anar«|iiía. ilespués de la KeVolin nu: Social. 
Pero olvidan, los «|u*• esto ntirmaii, que 
aún no se lia hecho todavía una revolu
ción netamente unarqin-t i; y »pie esta 
revolución para ser tal. del . ser ln últi- 
nia. debe ser definitiva: porque ella no 
va contra el hurgué-, c« ultra el legisla
dor o gobernante. contra e! »ura o el 
policiano, hila va dirigida las iniitu- 
» iones, es decir, contra el l'.ipilal (diie1 
lo. tesoros, usurpai u>n, propiedad y ro
bo) contra «‘I Estado (leves, militun-mo. 
¡Milicias, patriotismos, uisiitiu iones inúli- 
les. etc ), contra la Religión (ignoran«aa, 
vicios y lanalisiiio) y principalmente con
tra todo yermen di* gobierno.

lín las revoluciones tram » sa, uu iica- 
na, etc., si bien hubieron nnarqui-t.t- 
(jue tomaron parte aclc a « n »-lias, no 
quiere eso decir qm* tuviera que surgir 
de allí la comuna ananpiisia.

Los anuriñiistn- toman parte en todas 
las revoluciones de carácter social por
gue suben »pie de toda revolución »1»*- 
pende un cacito de libertad y de progre
so. Por las revoluciones el imperio se 
Ii i / o  república y  las repúblicas se liarán 
comunidades libres. Y ponpic «le las re
voluciones pequeñas o  grandes surgen 
enseñanzas »pie deben aprovechar los 
revolucionarios anarquistas, sólo allí 
pueden hacer psicología de la masa he
terogénea (consciente e inconsciente).

Además esas minoríus netamente anar
quistas toman la práctica de aprovechar 
los verdaderos momentos psicológicos, de 
quien Kropotkine habla admirablemente, 
pintando de paso, dos hechos de las vis- 
peras mismas de Iq revolución francesa 
del año 17HÍ).

■ Lunstabot diee Kropotkine re
dactor de <* La devolución en París », 
frente al café 'Hoy» arenga a 4.000 hom-

bn *u pura libertar a los soldados que 
liu ron presos por no tirar sobre ana 
multitud. Se inicia la ri vuelta, al mismo 
tiempo que por otra parle ( anulo Des- 
Itioalins (I’» de Ialini, influye en el asal
to del moii.e leño de San Lázaro a los 
gritos «V: , Pan. pàti! Deteniendo óo i a- 
rru - de li iiiiia y re p artién d o lo s  entre «*l 
pin !>!•> li.mibrtento ( I )

roda- la* i eVulu. ione- tienen una v í 
pera análoga: l na multitud regid.ir. un 
ambiente ri volta loiinrio peri« « to, un g u 
io oportuno y una actitud altiva y deci
di«!.-. I I entusiasmo y ia rebelión si- i n- 
cargiin de lo demás.

l ’ero r V «lesnas d é la  leVnlm ioil 
De-pile- -acedera lo «pie «'»Ilio mi pio
let,! lia alumnado. Carlos Mulato, que.

n.i por ¡as tu molí iis .malquistas revola 
i 11 >11.11 in . aquella, de-eiiiburn/ad¡l del yu 
go del I .stailo, «■- probable qm intenta- 
■ a reg« litar las eorporat iones y esta - a 
su v«*/ no guardaren sa inpre el «lebido 
respeto a la libertad individual. Este «a- 
g.misino, < s | ( • gobierno, podrá s e l  más 
« «prestir que el del L-lnilo porque será 
un amo mas inmediato (ejemplo: LI So
viet Raso).

Y dejamos mievatimitc la palabra al 
« oiupinVro Malato, para que resuelva el 
problema planteado al principio:

Al «lia siguiente d<- la reVolui ión, que 
en sus «I i versas fuies puede durar «ln*/. 
o «lot e años, es lógico presumir qm*, de 
las diversas tetidencius y doctrinas liber
tarias, formará un resultante, un modas 
vivendi, que si aún no es la Anarquía, 
protegerá no obstante la uiitnnomíu in
dividual contra la opresión de la comu
nidad o de la corporación .

■ Nadie es tan tiránico como el que 
desde un estado obscuro, ha llegado u 
ocupar elevados puestos, o sea, el ser 
recientemente emancipado», (g)

II) -1 .il Unni Revolución* tomo I I*. Kropot
kine.

< 21 *1110110111« <lel Anarquismo* i Mulato.

Los tartuios He la ornaniaaciún
Ln todos los órdenes de la actividad 

humana impera aún, para desgracia de la 
especie, el odioso reinado de Tartufo.

Los hombres en lucha con un medio 
hostil, que guarda para ellos las más 
terribles amenaza*, han tratado equivoca
damente, u nuestro juicio, de esquivar los 
peligros de la lucha rodeando su acción 
de una aparente bondad, que están lejos 
de poseer en la inmensa muyoría de los 
casos.

La simulación ha sido y sigue siendo 
todavía el arma predilecta de los inca
paces, de los que temen encararse fren
te a frente con la dura realidad diaria y 
lejos de ser sinceros consigo mismos y 
con los demás, optan per engañarse y 
engañar a los que les rodean, porque te
men avergonzarse de sus verdaderas in
tenciones, si estas se pusieran de manifies
to.

Mentirosos por idiosincraciu, procuran 
aparentar ser veraces en el mayor grado 
imaginable, plagados de vicios pretenden 
mostrarse a los ojos de los demás como 
arquetipos de honestidad, y virtud, fulsos 
y calumniadores, simulan ser leales y ene
migos de toda intriga, desarrollando su 
acción deleterea y corruptora amparados 
por el Velo hipócrita con que se cu
bren.

Estos seres repulsivos y cobardes — lo
gran a veces sus obscuros propósitos, gru

ñ a s  a la incapacidad manifiesta de lus 
colectividades, en cuyo seno existe por 
desgracia un terreno propicio pura su 
natural desurrollo

Hay que verlos esforzarse, muchas ve
ces en vano, pura engañar con sus ac
titudes hipócritas a los espíritus fuer
tes que no se dejan seducir por apa
riencias falaces, arrastrando al engaño 
a las almas ingenuas con sus falsas ma
nifestaciones «le bondad y de ultraísmo.

Obsesionados por la idea insumí de 
aparentar lo que no sienten tan pronto 
simula un amor sin limites para aque
llos a quienes pretenden reducir con sus 
mentirosas palabras, como un odio sagra
do hacia aquellos con los cuales se iden
tifican en su afán insensato de predomi
nio.

La organización obrera no podía esca
par a la influencia malsana de estos tipos 
despreciables, y en ella, como en todos 
los conglomerados humanos no triunfa 
siempre la verdad, ni la sinceridad halla 
un altar culto y respetado en el corazón 
de los hombres que la integran.

Por el contrario la mentira, el engaño, 
la intriga y la calumnia hábilmente esgri
midas por los tartufos del proletariado 
hac«*n.peligrar, a vecces, el triunfo de lu 
noble causa de la razón y la justicia.

Es que la virtud, la honestidad en los 
procederes no suele rodear a los que en 
ellas se inspiran para obrar, de e«H bri
llante hojarasca con que los simuladores 
encubren las torpes y bajas pasión«» que 
los impulsan.

La o bra  buona y e iem pla r va acom pu- 
rtudu de ami iihmI« s tia  y una sen t ili«'/ n a 
turili qin i is  corno la au reo la  que la l ire■lin
da, per«» que Ilo rc fle ja  lo* ta lso s  resplun- 
«lores de un (nego  «le a r titic io  que desiniti 
b rn  a los m in u to - .

La ap a ra to s id a d  y , la m etan i in «le mé- 
ritos, que no tiene, ucompaAu p o r el co n 
t ru n o  la o b ra  p rq u e iia  de los sim uludores 
p o r lo «pie a  Veces Miei«- eiigufìar a lus a l
imi*. ignornntes.

En mi - irò  n im p o , t xi-ten p o r de-g ru - 
i i.i m iu ln »  esp lritu s  pequeAos «pie -e  p a 
gali i oli el ex ito  de rcluinhróli qui* se  «»li
tica«* fa. ilim-ntc e o a  solo sim ular aquello  
que nieiios sellllllios.

l 'e r o  e s to s  p o b n  > in rtu fo s  di ami inorai 
liqx c r i la. eu el pei ado, t om o ilice 1 1 vai 
g a r  adagio , llev’an la p en ili ite'in.

Apoy'ados h» iillinn» r* -pi,nidori» de
e-« Itii'go de an d in o  qui* li lumina se 
pietilen en la sombra y sii peqnei.a figura 
se iK -ilibllj.l poni a ¡m*i »» li -ta esulimi!'.-«' 
|*• »i i empii tu. qiiedando solo eli las ¡dinas 
i l  ivi lindo ingrato «li* sa riandati.

\l U D I T A  N IX  »
Los sistemas hecho- para el futuro, 

t aren n de lógica; porque, quien i la 
aatori/ado para ilutar normas de vida 
para lo porvenir f

Creemos -un eminente, que nadie que 
tenga supliera un átomo de buen sentido 
se tomaría la molestia de esp«*cilicar 
cual será la medida y la forma de tílda
las cosas reí.ii ionadas coa la couvineii- 
cia humana.

Los hombres serán capaces ele reali
zar sólo aquello que puedan haber con- 
cebido. Por lo tanto, no nos atrevemos 
a afirmar de «pie* forma vivirá la huma
nidad en tal o cual época de la vida, 
máxime -i se tiene en cuenta que hoy 
mismo hay homdres de gran voluntad pa
ra elevar sus vidas y, por ende, la vida 
humana; y se afanan intensamente en la 
prosecución de su obra, viniendo, ade 
más, a unírseles otras que también van 
comprendiendo cuan grande es la bajeza 
y ruindad del medio «*n que se desenvuel
ven V cuánta influencia suele ejercer so
bre los individuos, y tratan «I«* substraer 
se a ella. Son éstos en reulidad, verda
deros elementos de progreso, que traba
jan en sí y en lus que los rodean, en 
el sentido de enaltecer y dignificar lu 
existencia de lu humana especie.

Por esto afirmamos que no se puede 
predecir de que forma y con arreglo u 
que método estará organizada lu sociedad 
del porvenir.

A nuestro entender se vá organizando 
según las necesidades y lu cupucidud de 
los individuos, justificando — de puso — 
aquello de que “la función creu el órga
no".

El renunciamiento, <*l relegar nuestra 
personalidad a último término, es ulgo 
con lo cual no estamos de acuerdo. Por 
eso ao uceptamos, el criterio de que to
dos nuestros actos han de ser impulsados 
por los demás y no por nosotros mismos.

No somos cristianos. Si bien admira
mos la nobleza del alma de Cristo, no 
aceptamos, en cambio, sus teorías para 
llevarlas a la prática. No estámos dis
puestos a que cuando se nos dé una bo
fetada en la mejilla derecha, presentar 
la izquierda para que se repíta lo de 
aquella.

Queremos ser propulsores de nuestras 
propias acciones. Si alguna Vez llcga- 
mos al sacrificio, que ello sea porque 
nos lo dicte nuestra consciencia.

No creemos que ese sacrificio debá- 
mos llevarlo a «*fecto creyendo que nues
tra vida no nos pertenece, ni nos perte
necemos u nosotros mismos; creyendo 
qui* nos debemos a los demás, y, que, 
por lo tanto, si ellos necesitan de nues
tras vidas, debámos entregárselas.

Repetimos que no estámos de acuerdo 
con ese temperamento. Los hombres se

deben a si mismos, y, por ende, su vida, 
pertenece únicamente, u sí propio.

Por lo tanto, son más sinceros, y 
por esta -ola causa más noble los .ir
lo- espontáneos, que los impulsados por 
deberes u obligaciones.

Jl'AX C a KI.Os  T ki iii l o.

1*1  R I  Á  l * O I , I S

l MON (JKNKHAl! DE IRA HA JA . 
DORKS DE IMRIA DOMS

( 'ompañero 
bajo

Reda« «'¡•'»a de " Tra- 

Salud:

q u e  " M i g ó  a  h »  b u r i l o . -  r o m p . .............  _
caligini il r-n Im alidad, < n bi ultima 
asambli i r< ¡ó . ¡ida por «--tu «*tili«Ih«I 
obrera, i « ii "ido liueer entrega d é los  
aides a la I . ( ). R. I!. m il la cual man- 
l' adr.iii ri ha uni mulinila algunos «h |«>s 
miembros de ln Comisión que mili per- 
nnmei en en Pan de A/itcnr.

S e  r e s t i i  v io  i . - i  m i - u .o  h in  e r  p u b l i c o  
c l  b a ia t ic i*  d«*s«b* q u e  m n i e u / ó  e l  m o v i -  
m i e n l o  h i i f l g u i  á i i  o .

La comisión se lii/o cargo de Tosiire- 
rcria coa lo- siguientes fondos. $ 7g./iO 
ca el mes de M.ir/o, por cobranza de 
recibos .-iD.'ZO. Totul $ HI .70.

Salidas desde «jue comenzó el movi
miento. Ayuda n los presos y familias de 
los compañero- -in recursos v pago di* 
los gastos de los delegados de la K. < ) 
R. II., $ T2.HI.

De éstos .$<>.*!) se utilizurári para pa
gar el envío de los útiles n ln F. (). R. 
U. y los * hj m» restantes los entregare
mos a Trabajo» por ser lo que It* de
be esta soeiedud por los paquetes reci
bidos.

liemos resuelto entregar los útiles a 
la b. O. R. U. por no existir en Piruipo- 
lis compañeros de consciencia.

Si en el futuro logramos levantar de  
nuevo nuestro sindicato los reclamare
mos a lu F. O. R. U. a cuya custodia 
los entregamos.

Joan Hi hkta.

Nota.— Hemos recibido adjunto a esta 
carta, unu nómina de los carneros que 
traicionan a sus hermanos. En el próxi
mo número publicaremos sus nombres y 
apellidos paru que el proletariado los 
conozca y sepa tenerlos en cuentu

E i .  C a l u m n i a d o r

Existen seres, cuyo contacto envenena. 
Las heridas que infieren son más dolo- 
rosas y terribles que las del áspid, i'uya 
mordedura produce un frío letal en nues
tros glóbulos rojos, ocasionando la des
composición de nuestro organismo, prts 
cursora de una muerte segura, inevitable.

Esos seres con su ponzoña hieren la* 
almas y matan en los hombres los senti4 
mientes más puros.

El calumniador es peor que el asesino, 
que nos acecha en la sombra y nos apu
ñalea por la espalda. Aquel trata de ras-

Íjar el velo de nuestra conciencia y arre
ar sobre ellos el lodo, que a el le cubre 

pura presentarnos salpicados por su infa
mia ul ludibrio cruel de nuestros seme
jantes. No hay bajeza de que no sea capaz 
el calumniador para conseguir, mmqu«- 
sea en apariencia, el descrédito «le su 
victima.

Estos nenes abyectos han descendido 
tonto, que lo mejor es apartarse de ello* 
para impedir que su contacto nos conta
mine*


